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Jesús les propuso esta parábola: «Un hombre había plantado una higuera en su viña, pero cuando 
fue a buscar fruto en la higuera, no lo encontró. Entonces dijo al viñador: “Hace ya tres años que 
vengo a buscar fruto en esta higuera y no lo encuentro. ¡Córtala! ¿Por qué ha de ocupar terreno inú-
tilmente?” El viñador le respondió: “Señor, déjala todavía este año; yo la cavaré y le echaré abono, a 
ver si da fruto en lo sucesivo; si no lo da, entonces la cortarás”».

Texto evangélico: Lc 13,6-9

Tema de reflexión

Junio de 2025 Principio 4. Compartir este camino, vivir la fraternidad Número 200

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

Cuántas veces no habremos dicho, o al menos pensado de alguien cercano: “no tiene arreglo”. ¿Y 
si solo hace falta esperar desde más allá de nuestras expectativas?

Cuando las personas con las que convivimos no 
responden a lo que esperamos de ellas, cuando 
nuestra relación va de frustración en frustración, 
suele asomar la idea de abandonar toda esperanza 
de futuro en la relación. Ciertamente, se dan situa-
ciones en las cuales no es posible la convivencia y 
habrá que tomar medidas para salvar las personas.

Sin embargo, sin llegar a tales límites, más de 
una vez se nos desliza en las relaciones fraternas, 
familiares, de amistad, la desesperanza, la tenta-
ción de rendirnos. La persona que he querido y 
quiero, no da la talla que yo esperaba de ella, o 
me frustra en mis ilusiones, o no me corresponde 
como me gustaría, etc. Esto se formula de mu-
chos  modos: “no hay nada que hacer”, “no somos 
lo que pensábamos”, “¿Quién nos va a apreciar 
si nos llevamos mal?”. Y así una larga retahíla 
de sentencias que reflejan nuestra derrota. Esta 
sensación puede ser a nivel personal, familiar o 
institucional: la Iglesia, la parroquia, la comuni-
dad, el país, el matrimonio…

Quizá tenga que comenzar por revisar mis ex-
pectativas, mis objetivos con respecto a esas per-
sonas o colectivos. Pero tal vez, también tenga 
que cambiar mi posición en las relaciones con los 
demás. Porque además de los problemas que los 
demás crean en la relación, también estoy yo en 
juego, mi mirada, mi tipo de presencia, de juicio, 
de servicio… De modo que en medio de las di-
ficultades de la convivencia, los demás tendrán 
que ir cambiando, y también yo. Así, el camino a 
realizar será de todos. Aunque cada cual deberá 
hacer lo que le corresponda. E irán apareciendo 
nuevas dimensiones nunca pensadas en la frater-
nidad, en el matrimonio, en la comunidad.

La esperanza en las relaciones no es debida a los 
sueños que pongamos de ella, sino del camino 
que hacemos todos juntos. Dios sueña con no-
sotros y hace su camino con nosotros, lleno de 
paciencia y dedicación.

No hay nada que hacer; ¿o sí?



Número 200

Pero si entre los hermanos hubiera alguno, dondequiera que sea, que quisiera caminar carnal y 
no espiritualmente, los hermanos con quienes esté amonéstenlo, instrúyanlo y corríjanlo humilde-
mente y con amor. Y si después de una tercera amonestación no quisiera enmendarse, envíenlo o 
háganselo saber, cuanto antes puedan a su ministro y siervo, y el ministro y siervo haga de él lo que 
vea que más conviene según Dios.
Y guárdense todos los hermanos, tanto los ministros y siervos como los otros, de turbarse o airarse 
por el pecado o mal del otro, porque el diablo quiere echar a perder a muchos por el delito de uno 
solo; antes bien, ayuden espiritualmente como mejor puedan, al que pecó, ya que no necesitan médico 
los sanos sino los enfermos (1R 5,5-8)
Dichosos los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios (Mt 5,9). El siervo de Dios no puede conocer 
cuánta paciencia y humildad tiene mientras se le da gusto. Mas, cuanta paciencia y humildad mues-
tra en el momento en que le contrarían quienes debieran darle gusto, tanta tiene y no más (Adm 13).

Espiritualidad franciscana

Con las manos unidas,
formamos grupo junto a Ti, Jesús.
Sentimos el calor del compañero.
Nuestra fuerza une las manos,
nuestros corazones los unes Tú.
Y al sonreírnos entre nosotros,
es tu alegría la que asoma a nuestros labios.
Tu amor, tu alegría y tu fuerza,
habitan en cada uno de nosotros,
y nos impulsan a formar un grupo unido.

Señor, nosotros queremos amarnos,
sin que nadie quede excluido.
Queremos vivir alegres,
y no dejaremos que el enfado nos separe.
Queremos ser una fuerte cadena
y entre todos haremos cosas grandes.
Que ninguno se sienta marginado,
ni haya nadie despreciado
entre nosotros.
Al que esté triste o preocupado,
trataremos todos de ayudarle.
PORQUE ERES TÚ
QUIEN NOS UNE, JESÚS 

Oración

La Oración del mes de junio 
será el día 26 

La mejor manera de saber si puedes confiar en alguien es confiando (Ernest Hemingway, escritor)
Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de junio de 2025
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corres-
ponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes:
1. Lc 24,46-53
2. Jn 16, 29-33
3. Jn 17, 1-11ª
4. Jn 17,11b-19
5. Jn 17, 20-26
6. Jn 21, 15-19

7. Jn 21,20-25
8. Jn 20, 19-23
9. Mt 5, 1-12
10. Mt 5, 13-16
11. Mt 5,17-19
12. Jn 17,1-2.9.14-26

13. Mt 5,27-32
14. Mt 5,33-37
15. Jn 16,12-15
16. Mt 5,38-42
17. Mt 5, 43-48
18. Mt 6,1-6.16-18

19. Mt 6, 7-15
20. Mt 6, 19-23
21. Mt 6, 24-34
22. Lc 9,11b-17
23. Mt 7, 1-5
24. Lc 1, 57-66.80

25. Mt 7,15-20
26. Mt 7, 21-29
27. Lc 15,3-7
28. Lc 2,41-51
29. Mt 16, 13-19
30. Mt 8, 18-22

Carta de Asís


